
CON I.A PERICIA ANGLO-SAJONA, 

LA PERSEVERANCIA DEL INDIO 

y EL ESPIRITU ESPAÑOL ALGO UNICO, GOZOSO y BELLO 

El excelen±e esfuerzo hecho por la Uni±ed 
Fruii Concpany al establecer es±a Escuela ex­
cepcional, es un relevanie ejemplo de un ca­
pitalismo progresista y cons±i±uye una contri­
bución imporian±e hacia el for1alecimien±o 
de las relaciones culturales y agrícolas in±er­
americanas el cual bien podria ser emulado 
por afros miembros del sector privado del 
hemisferio. 

"Laborare es± orare". El analfabetismo 
campesino ±iene que cesar. Numerosas Or­
denes religiosas han encontrado que el ira­
bajo enriquece la ±ierra, for±alece el cuerpo, 
y sanHfica el a1ma. El oxígeno absorbido en 
grandes dosis, es con frecuencia. alimen±o. 

Mi propia, dura experiencia 
A los 16 años llegué a es±a conclusión 

por mi propia, dura experiencia. Mi padre 
dispuso un experimento digno de es±a Escue­
la en Zmnorano. Princero, yo ±enía que des­
granar, a mano, 50 mazorcas, dejando ±an 
solo dos hileras en cada mazorca, y luego 
colocar los granos de cada mazorca en pa­
queles diferen!es. Enseguida, con ayuda de 
un anciano campesino, sembré los granos de 
cada mazorca en surcos diferen±es. Parie 
del liempo yo usaba el azadón y él dejaba 
caer los ±res granos en cada ma±a, y luego 
tws cambiábamos. Más larde desyerbaba 
con unn cullivadora ±irada por un caballo. 
En el mes de Julio arrancaba las espigas de 
cada surco al±erno, y en el o±oño pesaba los 
Yesul±ados obtenidos de cada surco por se­
parado y regresaba a ver cuáles de las "Ma­
zorcas Madres" habían producido los mejo­
res rendimienios. Del grupo de mayor ren­
dimiento de los surcos contados vendí $50 
de semilla. Fue el primer negocio impor­
tante de mi vida. 

Usando un azadón, y sembrando yo mismo 
En Mayo del año pasado, de nuevo usan­

do un azadón, y sembrando yo mismo los 
granos de mazorca, repeií en forma diferente 
lo que había hecho hace 60 años Oira vez 
corté en el mes de Julio, pero esia vez esta­
ba haciendo un cruce de rnaiz que ienía en 
sí bastan±e savia ±ropical. Es±o lo menciono 
para que se vea que lo que se puede hacer con 
±oda energía y con :lodo interés a los 16 o 20 
años, puede repelirse a los 75 con alegria, 
aunque con diferente pun±o de vista. Si no 
hubiert: sido por mi. padre y su buen amjgo, 
el Profesor Holden de la Universidad de Iowa 
en Ames, quienes me pusieron a ±rabajar du-
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rante los años de 1903, 1904 y 1905, cul±ivan­
do maíz con cariño personal, yo nunca hu­
biera fundado la primera compañía de maíz 
híbrido en el mundo en 1926 -una compa­
ñía destinada a ser la primera en los Estados 
Unidos en experimentar con maíces híbridos 
y con pollos híbridos- creando una riqueza 
de millones ele dólares para muchas gentes. 
El con±acio direc±o con la iierra a los 16 años 
me hizo mucho bien. El sudor del habajo, 
con un objetivo en la men±e, desarrolla el 
carácter. El mirar crecer las cosas, sean 
plantas o animales, es de inmensa importan­
cia. Uno de los an±iguos adagios es: "El 
ojo del amo engorda la vaca". 

No me atrevo a envejecer 
Cada año espero con ansias para saber 

cuáles han sido los resul±ados de los híbridos 
del año anterior. Siempre hay algo nuevo, 
algo fascinante, una sugerencia para el fu­
furo. No me a±revo a envejecer, porque 
siempre se asoma algo nuevo y a mi pare­
cer, nadie mejor que yo, puede comprender­
lo. 

Transcurso de los años con alegría 
Si uno invierte su interés personal sabia­

lnen±e, sentirá el transcurso de los años con 
alegría. Cada uno ha de desarrollar cier±as 
especialidades. La intensidad del in!erés 
atraerá hacia uno a otras personas. Algu­
nas de ellas serán buenas, algunas inútiles. 
Con el ±iempo algunos llegarán a compren­
der a los seres humanos, que es de ±odas las 
1areas, la más difícil. 

Una demanda de 14 millones 
de toneladas más 

Aquellos, quienes en la América Cen±ral 
se ganan la vida con el producto de los cul­
tivos iales como el maíz, el frijol, el arroz y 
los sorgos, se encnen±ran desafiando uno de 
los problemas más graneles del mundo. Den­
ira de 20 años habrá una den"tanda de 14 
millones de toneladas nlús de estas cosechas. 
De esía demanda, al menos lO m.illones se­
rán de maíz. Esta demanda puede llegar 
hasta más de los 15 millones de toneladas 
para el año de 1983 si las industrias avíco­
las y lecheras aumentan en 1a forma en que 
se anticipa Para satisfacer esra demanda 
se necesitará una expansión. cuidadosamen­
te planeada, de Herras arables, nuevos cami­
nos, y mayores rendimlenios por hectárea. 
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Como parte de este plan, tiene que existir 
también un buen servicio de extensión que 
conozca a fondo el manejo adecuado de fer­
tilizantes, semillas mejoradas, insecíicidas, 
matamalezas, y maquinaria moderna. Jun­
io con el servicio de extensión, y formando 
par±e de él, ±iene que funcionar un sist.ema 
de crédito supervisado. ¿Hasta qué punto 
pueden dejarse los terrenos planos a la dis­
posición de los agricul±ores de maíz? Téc­
nicamente, se pueden triplicar con facilidad 
los rendimientos de maíz por hecíárea, de 
aquí al año 1983. Pero estos cambios serán 
lentos debido al analfabetismo de más de las 
dos terceras partes de los agricuUores 

Hacer en 20 años lo que tomó 50 
Esto lo sé, porque lo viví hace 50 años 

en Iowa. Sin embargo, una vez que se ini­
cian los cambios, estos avanzan con rapidez. 
Hoy en día, con los fertilizantes, insecíicidas, 
herbicidas, ±raciores, y cosechadoras de maíz, 
se necesita la décima parte de la mano de 
obra que se necesitaba cuando yo era niño 
para producir una tonelada de maíz. Los 
métodos nuevos implican dinero, educación, 
tacto, y trabajo fuerte. Se encontrará difícil 
hacer en 20 años lo que lomó 50 en Iowa. 
T€ndrán que moverse con rapidez porque su 
población acíual de 13 millones va para los 
26'millones en 1938. Una novela inglesa in­
titulada "Mil Novecientos Ochenta y Cuatro", 
dé Geórge Orwell, describe el triunfo y el fra­
CE\SO del comunismo en función del espíritu 
humano. Es±a novela pronostica grandes 
c.ambios en la ±ecnología, pero con la suDor~ 
dinación completa del espíritu humano a los 
dirigentes que dominan un sislema. El de­
safio del año 1983 en estas seis Repúblicas 
CehJ:roan<ericanas consiste en duplicar el ren­
dil'nienio por hec±área en salvar los suelos, en 
quitar los culíivos de surco de las laderas 
de los cerros, én emplear estaciones experi­
mentales, organizar reuniones, y edw;:ar por 
medio del mecanismo del crédito supervisa­
do. El espiriiu de 1983 en acción, podrá ser 
io±almente diferente al espíritu de 1984, ±al 
como lo desc;ibe George Orwell. 

Aquí la población se dobla cada 20 años 
La América Central es el alma de los 

cambios que vienen. Aquí la población se 
dobla cada 20 años. La explosión de la po­
blación com.enzó en forma importante en el 
año de 1946, cuando el DDT empezó a ven· 
C?r al zancudo por primera vez en la hislo· 
na del irópico. Desde el año de 1946, en 
las regiones dedicadas a la siembra del mab: 
Y del frijol en la América LaHna, especial­
mente en las iierras elevadas en donde las 
fincas son pequeñas, ha habido una marca­
da tendencia hacia la acumulación cada vez 
más concentrada de gente, hasJ:a el punto en 
que se destruye el antiguo sistema de mil­
pas. La bendición que han sido las medi-

das efeciivas de salubridad pública ha sal­
vado ':' muchas genies, y ha comenzado a 
desJ:rmr a la verdadera Madre -la ±ierra. 
Como resullado, cientos de miles de perso­
nas de los montes se verán forzados a bus­
car trabajo en alguna ciudad o en alg{m 
oiro país. Al no saber leer ni escribir, no se 
encuentran preparadas para los trabajos en 
fábricas que son bien rernunerados. Sin em­
bargo, es casi seguro que dentro de los pró­
ximos 20 años el empleo en las fábricas de 
la América Central y de la par±e Norte de la 
América del Sur se cuadruplicará, por lo me­
nos La demanda de leche, huevos, pollos, 
carne de res y de puerco, aumentará al rrie­
nos cinco veces. La demanda de pollos pue­
de crecer hasia diez veces. Esio significa 
una mayor demand9- de maíz, sorgos, harina 
de soya, harina de pescado, harina de seniU­
llas de algodón, harina de sésame. Aún em 
México y en la América Central habrá un 
cambio gradual del maíz blanco al amarillo. 
Los animales no se engañan a sí mismos Cle 
la misma manera que los hombres. No es­
pero ver muchas loríillas hechas de maíz 
amarillo, pero si espero que los alimentos 
para los animales lo contengan -de un maíz 
amarillo obscuro en lugar de maíz blanco. 

la América Tropical de mañana 
Zarnorano prepara para la América Tro­

pical de mañana: Cosechas para la exp<;>r­
±ación, ±ales como el azúcar, cacao, café, ta­
baco, algodón, y guineos, no seguirán atra­
yendo para siempre la mejor mano de obra, 
la mejor ±ierra y el mayor capital. Las co­
sechas para la exportación siernpre serán iJn­
porían±es. De estas se obtienen los fonqos 
para la cmnpra de muchos ar±ículós extran­
jeros Pero gradualmente encontrarán que 
aquí n1.ismo pueden producir con ~ficiencia 
cada vez más y más artículos industriales. 

Un rendimiento 50 pm· ciento mayor 
Hace más de 70 años José Marii, el gran 

pa±rio±a cubano, pudo prever la maldición de 
la gran dependencia del azúcar, cuando dijo: 
"Come±e suicidio un pueblo el día en que 
fía su subsis±encia a un solo fru±o". Hoy día, 
yo modificaría es±o y diría: "Las naciones 
que dependen demasiado de sus productos 
agrícolas para la expor±ación, ±arde o iem­
prano han d~ enfren±arse con una crisis eco­
nómica". Es±o sucedió después de la Prime­
ra Guerra Mundial, y sin duda sucederá otra 
vez. El primer paso sensa±o, es el tener co­
mo objetivo el logro de un rendimiento que 
sea 50 por ciento mayor, por hecíárea, de 
esla cosecha para la exportación. Es±e ma­
yor rendimienio dispondrá muchas hecíáreas 
de buena tierra para la siembra del maíz y 
de otros granos. Los frijoles son un substi­
tuto de la carne. Lo que yo recomiendo con 
urgencia es más maíz, frijoles y arroz, culti­
vados en tierras niveladas, o en las laderas 
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de los cerros de ligera inclinación. Los ren. 
dirnien±os por hectárea, especialmente de 
maíz y de frijoles, iienen que duplicarse. 
Tienen que dejar los árboles en las faldas de 
los cerros. La iierra iiene que permanecer 
en los cerros. 

Ni a las derechas, ni a las izquierdas, 
ni al centro sino a la tierra 

Sé muy bien que los del Zamorano han 
oído iodo esio. Ellos son cien±íficos que han 
aprendido a u±ilizar sus manos de una ma­
nera práciica. Así como aquellos que se gra­
duaron en años an±eriores, los nuevos egre­
sados ±endrán una influencia direcia o indi­
recia sobre cientos de personas. Al ±ener es­
±a responsabilidad, ellos serán intensamente 
pa±rióiicos, sirviéndole a su país de la mane­
ra más fundamenial. Ellos no pertenecerán 
a las derechas, ni a las ízquierdas. ni al cen­
tro, sino a la iierra y a aquellos quienes ira­
bajan la iierra con amor y con eficacia para 
conservarla y para mejorarla, año ±ras año. 

Martí 
A veces ±enemas que alzar las miradas 

al cielo y las moniañas, de donde viene nues­
±ra ayuda, según el Salmis±a David. Quizás 
es±aba pensando en el agua para la irriga­
ción, o eri las praderas para el pastoreo; pe­
ro ±al vez pensaba que el hombre ±iene que 
ser algo más que de la iierra. 

Quizás Mar±í ienía esio en menie cuan-
do dijo: 

"Las genias de previsión y de peso de la 
América Laiina deben ±rabajar sin des­
canso por el establecimiento inmediato 
de esiaciones prác±icas de agriculiura y 
de cuerpos de maestros viajeros que va­
yan por los campos enseñando a los la­
briegos y aldeanos las cosas del alma, 
gobiemo y_ ±ierra que necesitan saber". 

Ojalá Mar±í pudiera ver el ±rabajo de io­
dos los graduados de Zamorano! Mar±í ±al 
vez no diría que los Zamoranos son sus idea­
les encamados, pero ¿,quién podría señalar 
a airas que hayan servido mejor a la iierra? 
En cuan±o se refiere al "gobierno" y al "al­
ma'', puede haber discusión. 

Da río 
Por el momen±o, duran±e estos tiempos 

difíciles, dejaré a un lado el ±ema de "go­
bierno''. En cuan±o al •Jalma'', sí ±engo que 
hablar. En cada escuela, en cada contacto 
humano, exis±e lo que puede llamarse la 
transmisión del fuego de Promeieo de un al­
ma a o±ra. Hay, o puede haber, un conta­
gio sagrado. Yo supe de Rubén Daría, el fa­
moso poe±a nicaragüense, an±es de que hu-

hiera ±enido conocirnien±o de cualquier o±ro 
poe±a de la lengua cas±ellana. Es±e hombre, 
que venía de un pueblecito, con algo de san­
gre india en sus venas. y mucho orgullo de 
su linaje español, le dedicó un poema a l¡¡., 
América del Norie de Teodoro Rooseveli: 

"Junfáis al culio de Hércules el culio de Mamón 1 

Y alumbrando el camino de la fácil conquis:l:a 
La Liber.tad levanta su anforcha en Nueva York'' 

Luego, dirigiéndose conjuntamente a la 
América Laiina y a Roosevel±: 

"Ten cuidado Viva la América española! 
Hay rnil cachorros suel±os del León español 
Se necesi:l:aría, Roosevel±, ser Dios mismo, 
el Riflero ferrible y el fuerle Cazador, 
para poder tenernos en vues±ras férreas garras 
Y, pues confáis con iodo, falla una cosa: Dios", 

Con qué desesperación ±ra±ó es±e Centro­
americano, que al mismo ±iempo absorbía la 
cul±ura Europea, de desperiar un alma nue­
va en el mundo nuevo escribiendo: 

"Si hay poesía en nuesfra América, ella esfá en las 
1 cosas viejas, 

en Palenke y U±a±lán, en el indio legendario, y en 
lel inca 

sensual y fino, y en el gran Mocfezuma de la sillq. 
(de oro 

Lo demás es luyo, demócrata Wal± Whiirnan" 

Juan Ramón Jiménez 
Cosa extraordinaria que Rubén Daría, en 

la cumbre de su fama, y viviendo en Madrid, 
hubiera descubier±o y apreciado a J1,1an Ra­
món Jiménez. Yo conocí a este personaje 
hace 20 aüos c1,1ando vivía en Washington. 
El no hablaba inglés, y yo muy poco espa­
ñol, pero poco a poco llegué a comprender 
que en él SE) hallaba el ar±is±a supremo de 
la lengua cast$llana. 

Juan Ramón, "exis±ierido" y no "actuan­
do", pasó a otros algo precioso. 

Exis±en la poesía, la pin±ura y la música 
para que el horilbre pueda hacer brillar a la 
±ierra, y hacerla cantar en abundancia. Qui­
zás los ariis±as mismos no saben esto, pero 
nosotros sí lo sabemos porque estamos en 
ín±imo contado con la vida misma -la ±ie­
rra que vive, que cambia consianiemenié, 
las plantas que crecen, los animales que per­
siguen su ciclo eterno de creación, la con­
ciencia incesan±e de la noche y del día, las 
tempestades y las sequías, las lluvias y los 
vientos. 

Mejores suelos, mejores cosechas, mejor 
ganado, mejor maquinaria, mejores fer±ili­
zan±es, mejores mercados, más dinero -sí. 
La América Laiina ±iene que aprender es±a 
lección, pero la América La±ina con ±oda su 
debilidad económica siempre ha pedido o ha 
declarado que hace fal±a una cosa. En oca-
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sienes se le da el nombre de Dios. En o±ras, 
de Cultura. ,30uién ±iene el derecho de re­
zarle a Dios si no ha trabajado con sus ma­
nos? ,30uién merece la cultura si no ha 
aprendido a trabajar con sus manos? 

Juan Ramón no hubiera es±ado de acuer­
do conmigo, ni ±ampoco los demás poe±as 
que yo he conocido, con la excepción, posi­
blemen±e, de Rober± Fros±. Pie±er Breughel 
el Viejo, yo creo, ±ambién hubiera es±ado de 
acuerdo conmigo. Pero al fin y al cabo él 
era pin±or, y usaba sus manos de una mane­
ra eJ<±raordinariamen±e fér±il. Juan Ramón 
era enfermo y podemos disculparlo por no 
haber ±rabajado con las manos. 

Trabajando tercera parte del tiempo 
con sus manos 

Pero los del Zamorano, son símbolos de 
la misma clase de cultura que es, yo creo, la 
mejor para cualquier pueblo que quiera per­
durar al través de los siglos -trabajando al 
menos la ±ercera par±e del ±iempo con sus 
manos, y de preferencia en con±ac±o con la 
tierra. 

"Los humildes heredarán la tierra" 

Desde la altura de mis años y mirando 
hacia atrás, pu<;>do darme cuenta, con graii­
iud, de las cosiumbres y de las inspiraciones 
con que contribuyeron mi padre. mi madre, 
los maestros en la escuela, y muchos o±ros. 
Dos o ±res sobresalen en :mi memoria por el 
entusiasrrí.o cjue me com.unicaro:h, el deseo Q.e 
alcanzar nuevas cosas. Os invi±o a pensar 
en es±as personas. Ellos hán puesto algo 
precioso en vues±ro poder. Por espacio de 
aproxi:madarnen:l:e medio siglo vosotros mis­
mos tendréis la opor:l:unidad de pasarles a 
oiros .lo que Zamorano les ha brindado. 
Nunca se sabé con quiénes se producirá una 
chispa. Nunca podrán Uds. pagarles direc­
tamente a aquellos quienes lés han ayuda­
do. Y aquellos a quienes Uds. ayudan o ins­
piran, nunca podrán pagárselo en la misma 
mon<;>da, al menos qu<;> sea en forma de mo­
neda espiri±ual. Todos le servimos no sola­
mente a una cadena infini±a de humanidad, 
sino aún más allá, a lo que Daría llamaba 
Dios. Todos, como dijo San Pablo, somos 
miembros el uno del o±ro. Puede que nues­
tros an±eceden±es sean humildes, como los de 
Rubén Daría, pero no olvidemos que aún 
~uando vengamos de la nación más peque­
na, el Rey David dijo: "la piedra que dese­
charan los edificadores ha venido a s<;>r la 
piedra angular". Cris±o dijo que "los humil­
des heredarán la iierra". Y D17vid dijo, res-

pecio a los humildes: "se recrearán con abun-
dancia de paz". " 

La paz que ±rae consigo la abundancia, 
y que ±anio anhelaban los profe±as, puede 
ser nues±ra. Con nues±ros conoaimien±os mo­
dernos sobre la economía y la ±ecno!ogía la 
abundancia debería significar paz, y la paz 
debería significar abundancia. Pero la eco­
nomía, la tecnología, las prác±icas de pro­
ducción, y los conocimien±os de mercados no 
son suficientes. La Alianza para el Progre­
so es buena, pero no bas±a. Necesi±a de ±o­
do nues±ro ±al<;>n±o. conocimien±o, determina­
ción, y capacidad si la América 'Tropical ha 
de alimen±ar en 1983 el doble de su popla­
ción ac±ual, sin des±ruir los suelos, y sin los 
conlinuos levan±amién±os violen±os y deses­
peranzados de los pueblos que se des±ruyen 
a sí mismos en su dolor. 

Cálidos corazones, cabezas sensatas, 
manos activas 

En Zamorano, se han aprendido virtu­
des fundamen±ales: el desarrollo de la buena 
salud, de cálidos corazones, de cabezas sen­
satas, y de manos activas, se han conver±ido 
en una segunda na±uraleza. Un poe±a poco 
conocido, E. R. Sill, lo sumarizó iodo en for­
ma ±ípicamen±e anglo-sajona cuando escri­
brió: 

"Mañana y farde y noche, 

Mañana y farde y noche, 

Mañana y -Oué'? 

La canción vacía se repite 

Sí, esa es la vida, haced esta mañana sublime, 

es:l:a farde un salmo, esfa noche una oración, 

y conquistáis al tiempo y ganáis vuestra corona" 

Wilson Popenoe, Sam Ze:murray, y la se­
ñora Doris S±one, han apor±ado su magnífica 
contribución. /Yo creo que lo que han cons­
truido es superior a lo que habían soñado, y 
que los del Zamorano harán ±odo lo posible 
para afron±ar los problemas fan±ás±icamen±e 
graves que vendrán mano a mano con los 
extraordinarios dolores de crecimiento que 
±endrán los Trópicos duraníe los próJ<imos 
20 años. Yo ±engo fé en que empleando la 
pericia anglo-sajona, la perseverancia del in­
dio, y el espiri±u español, se creará una Amé­
rica de la cual Rubén Darío se hubiera sen­
±ido orgulloso. Será algo único, gozoso y 
bello. 
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